








Antes respondíamos desde lo divino, Ahora respondemos desde el individuo

























Cógito ergo sum Pienso luego soy
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“Verdad: (lat. Veritate) 1. Lóg. Adecuación del pensamiento a la cosa. 2. Lóg.
Corrección del pensamiento, cualidad del juicio que no se puede negar
racionalmente. 3. Mor. Conformidad de lo que se dice con lo que se siente o se
piensa; veracidad; fig., decirle sin reposo la verdad sobre sus defectos. 4.
Realidad. FR A decir ~, o a la ~, con toda certeza y seguridad. De ~, de veras; a la
verdad. En ~, verdaderamente. Bien es ~, o ~ es que, expresión con que se
contraponen dos cosas para indicar que una no estorba a la otra, o para
exceptuarla de una regla general.” 11

Veritas est adaequatio intellectus et res La verdad es la adecuación del intelecto
y la cosa



La verdad es la adecuación de la cosa al intelecto



F = ma Fuerza es igual a masa por aceleración











17

OBJETIVO, A adj. Dícese de lo referente al objeto de conocimiento considerado
en sí mismo, con independencia del sujeto cognoscente.|| Que obra, juzga, etc.,
con imparcialidad, desapasionamiento y justicia 17 .

objet-ivo
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“¡Será posible! ¡Este viejo santo en su bosque no ha oído todavía nada de que
Dios ha muerto!” 18

“Cuando Zaratustra tenía treinta años abandonó su patria y el lago de su patria y
marchó a las montañas. Allí gozó de su espíritu y de su soledad y durante diez
años no se cansó de hacerlo. Pero al fin su corazón se transformó…” 19
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“¡Mira! Estoy hastiado de mi sabiduría como la abeja que ha recogido demasiada
miel, tengo necesidad de manos que se extienden. Me gustaría regalar y repartir
hasta que los sabios entre los hombres hayan vuelto a regocijarse con su locura,
y los pobres con su riqueza” 20 .



21

“¡Mira! Esta copa quiere vaciarse de nuevo, y Zaratustra quiere volver a hacerse
hombre” 21



“¡Será posible! ¡Este viejo santo en su bosque no ha oído todavía nada de que
Dios ha muerto!”





¿No habéis oído hablar de aquel loco que, con una linterna encendida en pleno
día, corría por la plaza y exclamaba continuamente: «¡Busco a Dios! ¡Busco a
Dios!»? –Y como precisamente se habían juntado allí muchos que no creían en
Dios, provocó una gran hilaridad. ¿Se te ha perdido?, dijo uno. ¿Se ha extraviado
como un niño?, dijo otro. ¿No será que se ha escondido en algún sitio? ¿Nos
tiene miedo? ¿Se ha embarcado? ¿Ha emigrado? –así gritaban y se reían a un
tiempo. El loco se lanzó en medio de ellos y les echó penetrantes miradas.
«¿Dónde está Dios?, exclamó, ¡os lo voy a decir! ¡Nosotros lo hemos matado!
–¡vosotros y yo! ¡Todos somos unos asesinos! Pero ¿cómo lo hemos hecho?
¿Cómo hemos podido vaciar el mar? ¿Quién nos ha dado la esponja para borrar
completamente el horizonte? ¿Qué hemos hecho para desencadenar a esta tierra
de su sol? ¿Hacia dónde rueda ésta ahora? ¿Hacia qué nos lleva su movimiento?
¿Lejos de todo sol? ¿No nos precipitamos en una constante caída, hacia atrás,
de costado, hacia delante, en todas las direcciones? ¿Sigue habiendo un arriba y
un abajo? ¿No erramos como a través de una nada infinita? ¿No sentimos el
aliento del vacío? ¿No hace ya frío? ¿No anochece continuamente y se hace cada
vez más oscuro? ¿No hay que encender las linternas desde por la mañana? ¿No
seguimos oyendo el ruido de los sepultureros que han enterrado a Dios? ¿No
seguimos oliendo putrefacción divina? -¡los dioses también se corrompen! ¡Dios
ha muerto! ¡Dios está muerto! ¡Y lo hemos matado nosotros! ¿Cómo vamos a
consolarnos los asesinos de los asesinos? Lo que el mundo había tenido hasta
ahora de más sagrado y más poderoso ha perdido su sangre bajo nuestros
cuchillos -¿quién nos quitará esta sangre de las manos? ¿Qué agua podrá
purificarnos? ¿Qué solemnes expiaciones, qué juegos sagrados habremos de
inventar?...
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¿No es demasiado grande para nosotros la magnitud de este hecho? ¿No
tendríamos que convertirnos en dioses para resultar dignos de semejante
acción? Nunca hubo un hecho mayor -¡y todo el que nazca después de nosotros
pertenecerá, en virtud de esta acción, a una historia superior a todo lo que la
historia ha sido hasta ahora!» Al llegar aquí, el loco se calló y observó de nuevo a
sus oyentes: éstos también se habían callado y le miraban sin entender. Por
último, tiró la linterna al suelo, que se rompió y se apagó. «Llego demasiado
pronto, dijo luego, mi tiempo no ha llegado aún. Este formidable acontecimiento
está todavía en camino, avanza, pero aún no ha llegado a los oídos de los
hombres. Para ser vistos oídos, los actos necesitan tiempo después de su
realización, como lo necesitan el relámpago y el trueno, y la luz de los astros. Esa
acción es para ellos más lejana que los astros más distantes –¡aunque son ellos
quienes la han realizado!» Cuentan también que ese mismo día el loco entró en
varias iglesias en las que entonó su Réquiem aeternam Deo. Cuando le echaban
de ellas y le pedían que se explicara, no dejaba de repetir: «¿Qué son estas
iglesias sino las tumbas y los monumentos funerarios de Dios?» 23
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“Sentido de la verdad. Aplaudo todo escepticismo, al que se me permita
responder: «¡Probémoslo!» Pero que no me hablen de cosas ni de cuestiones
que no admitan la experimentación, este es el límite de mi «sentido de la verdad»:
pues más allá de aquí, la audacia ha perdido sus derechos.” 25





Todos los seres humanos nacen libres e iguales en dignidad y derechos, dotados
como están de razón y conciencia, deben comportarse fraternalmente los unos
con los otros.
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“Simplificando al máximo, se tiene por posmoderna la incredulidad con respecto
a los metarrelatos. Esta es sin duda el efecto del progreso de las ciencias; pero
este progreso a su vez, la presupone […] El criterio de legitimidad es tecnológico,
y no resulta pertinente [el metarrelato] para juzgar lo verdadero de lo falso” 30 .
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“¿Qué significa nihilismo? Que los valores supremos pierden validez. Falta la
meta; falta la respuesta al «por qué»” 33







“Hay naturalezas puramente contemplativas y absolutamente ineptas para la
acción, pero que, sin embargo, bajo un misterioso y desconocido impulso, en
ocasiones actúan con una rapidez de la que ni ellas mismas se creerían capaces.
Por ejemplo, quien temiendo que su portero le dé una mala noticia, ronda
cobardemente durante una hora ante su puerta sin atreverse a entrar, o quien se
guarda durante quince días una carta sin abrirla, o no se resigna sino al cabo de
seis meses a hacer una operación necesaria desde hacía un año, se siente, a
veces, como flecha de un arco, bruscamente precipitado a la acción por una
fuerza irresistible. El moralista y el médico, que creen saberlo todo, no pueden
explicar de dónde les viene con tal rapidez una energía tan loca a esas almas
perezosas y voluptuosas, ni cómo resulta posible que, siendo incapaces de
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llevas a cabo las cosas más nimias y necesarias, encuentren en determinado
momento un valor de lujo para ejecutar los actos más absurdos, y, a menudo,
hasta los más peligrosos. Uno de mis amigos, el más inofensivo soñador que
haya podido existir, prendió fuego en una ocasión a un bosque para ver, decía, si
el fuego llegaba a prender con tanta facilidad como generalmente se afirma. Por
diez veces consecutivas falló el experimento, pero a la undécima lo consiguió
demasiado bien. […] Yo mismo he sido, en más de una ocasión, víctima de tales
crisis y entusiasmos que nos autorizan a creer que unos maliciosos Demonios se
deslizan dentro de nosotros y nos hacen cumplir, a nuestro pesar, sus más
absurdos deseos. Una mañana me levanté de un humor huraño, triste, fatigado
de pura ociosidad, y movido, según me pareció, a hacer algo grande, alguna
acción brillante; y, por desgracia, abrí la ventana. […] La primera persona que vi
en la calle fue a un cristalero cuyo grito agudo, discordante, llegó hasta mí
atravesando la sucia y pesada atmósfera parisiense. Por lo demás, me resultaría
imposible decir el movido de que me acometiese un sentimiento de odio, tan
repentino como despótico, respecto de ese pobre hombre. «¡Eh! ¡Eh!», le grité
que subiera. No obstante, pensaba yo, con cierto alborozo, que el cuarto está en
el sexto piso y la escalera es muy estrecha; por lo cual al hombre debía costarle
su ascensión, y su frágil mercancía habría de chocar con las esquinas en más de
un sitio. Finalmente apareció: examiné con curiosidad todos sus vidrios y le dije:
«¡Cómo! ¿No tiene usted cristales de colores? ¿Vidrios rosas, rojos, azules,
vidrios mágicos, vidrios de paraíso? ¡Qué descaro! ¡Y se atreve usted a pasearse
por unos barrios pobres sin tan siquiera tener cristales que hagan bella la vida!»
Y le empujé violentamente hacia la escalera, donde tropezó gruñendo. Me
acerqué al balcón y cogí una pequeña maceta; cuando el hombre apareció en el
portal, dejé caer perpendicularmente mi bélico ingenio sobre el borde posterior
de sus ganchos; al caerse, derribado por el golpe, terminó por romper con su
espalda el resto de su pobre fortuna ambulante, que se hizo añicos con el
estrepitoso ruido de un palacio de cristal destrozado por el rayo. Y yo, ebrio de
locura, le gritaba furiosamente: «¡La vida bella! ¡La vida bella!» Estas nerviosas
chanzas no carecen de riesgo, y a menudo puede ocurrir que se las pague caras.
Pero, ¿qué le importa a la eternidad de la condena a quien ha encontrado por un
segundo la infinitud del goce?” 36
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